
 
 
 

 

 
ENTREGA No. 73 
RELIGION SACRIFICIAL 
Fuente: “Como leer el libro del Levítico” de Ivo Storniolo 
 
El sacrificio es un rito religioso en el que se ofrece algo de valor, a menudo un animal, a una divinidad 
para expresar reverencia, expiar pecados, o establecer o mantener una relación con lo sagrado. El 
sacrificio tiene una larga historia y se practica en diversas culturas y religiones, aunque sus formas y 
significados pueden variar. Todas las religiones del oriente próximo o levante, eran religiones 
sacrificiales. 
 
Las religiones sacrificiales (*) son aquellas en las que los ritos sacrificiales, que involucran la ofrenda 
de objetos o “seres vivos” a una divinidad, son un elemento central de la práctica religiosa. Estos 
sacrificios, ya sea animales, humanos o de otros objetos, se realizan para establecer, mantener o 
restaurar la relación entre los humanos y la divinidad, o para propiciar bendiciones o evitar 
desgracias. 
 
(*)  El cristianismo, como religión hija del judaísmo, es una religión sacrificial. De hecho, es la 
religión que practicó el mayor sacrificio planetario, sacrificó nada menos que al Hijo de Dios, a Jesús. 
Volviendo al judaísmo, yo (Hernando) y con perdón de los judíos (que están masacrando a lo 
indefensos palestinos), llamo al templo de Jerusalén “El mayor matadero del mundo”, allí en tiempo 
de pascua, se masacraban hasta 30.000 animales (obviamente, con el contento de los sacerdotes a 
quienes correspondía la mitad del animal sacrificado como ofrenda, bien para su consumo o para la 
venta, por eso se exigía que la ofrenda fuera de primera calidad y, claro, el negocio de venta de los 
animales para sacrificio, era de los saduceos, elite a la que pertenecía la mayoría de los sacerdotes. 
¡Cómo la ven¡, negocio redondo ¿No?). Toda esta nota del asterisco es mía y por ella respondo. 
 
LOS SACRIFICIOS 
 
El tema del sacrificio es común en todas las religiones. Todas prácticamente giran alrededor del 
“volver a atar las relaciones entre el grupo humano y la divinidad”. El meollo de estas ataduras entre 
el sacrificio, sea externo, cruento; 
sea interno, ascético y moral. Esto hace parte de la religión, no obstante, muchas veces la 
acentuación demasiado en el aspecto sacrificial pueda esconder los intereses inconfesables, como 
el de explotar y oprimir al pueblo en nombre de una supuesta voluntad de la divinidad. 
 
La idea del sacrificio: La idea del sacrificio es común en nuestro vocabulario popular.  Por ejemplo, 
podemos sacrificar un bien menor para tener un bien mayor, o sacrificar un tiempo personal para 
hacer algo por un amigo o una persona querida, o sacrificar un gusto en vistas de algo mejor. En el 
fondo está siempre la idea de “renunciar o desistir de algo que se es o que se tiene”, en vistas de 
tener o ser algo mejor.  
 
• Esto se llama en psicología “el bien menor” que se obtiene por ganar un bien secundario, y el 

“bien mayor” que se busca por ganar el primario. Muchos jamás consiguen obtener el bien 
primario porque no quieren abandonar el bien secundario. 



 
 
 

 

 
En el campo religioso la idea del sacrificio adquiere mayor extensión y profundidad. Sacrificio viene 
del latín “SACRIFICIUM”, compuesta por dos palabras:  - “sacrum y facere” -, o sea, "hacer sagrado", 
"convertir a sagrado"-  
 
• Aquí el sacrificio está hecho como una “ofrenda o un don para Dios”. La persona sacrifica algo 

que tiene o un aspecto de sí misma, en vistas que Dios le conceda algo mejor o también un alivio 
para sí mismo.  Los votos y las promesas, por ejemplo, siempre traen inserta la idea del sacrificio. 

 
¿Una renuncia? En términos generales, “SÍ”.  No obstante, en la realidad, “NO”. Esto sucede porque 
es mucho mejor y más sensato lograr el “bien primario” que sencillamente contentarse con el “bien 
secundario”.  
 
• La idea de la “renuncia” viene de un desconocimiento de ese mecanismo. Si el proyecto de Dios 

es “libertad y vida para todos” (y ese, es el genuino proyecto de Dios para toda la humanidad), 
entonces es mejor renunciar  a  todo  lo  que  impida  o  disminuya  la libertad y la vida. Si hay 
más libertad y vida, es mejor. Elegir esto, significa sabiduría, y no renuncia. 

 
IDEOLOGIA DE LA MEDIACION: Pero en este punto, entra la “ideología sacerdotal de la mediación” 
(fuente documentaria como la fuente yavista y la fuente eloísta, la ideología de la mediación justifica 
el oficio sacerdotal) y, por tanto, el terreno de las distinciones y separaciones entre lo humano y lo 
divino, entre lo profano y lo sagrado.  
 
• El sacrificio, con la mediación del sacerdote, permitiría el paso de lo humano hacia lo divino, de 

lo profano hacia lo sagrado. Así, algo es quitado de la esfera de lo humano y profano y, por 
medio de la mediación sacerdotal, introducido en la esfera de lo divino y sagrado (El 
rompimiento del velo del templo el viernes de la muerte de Jesús, elimina la necesidad de esta 
mediación). 

  
De esta manera, el sacrificio permite la reunión (de ahí viene la palabra religión) del hombre con 
Dios, en un intercambio de dones: el hombre ofrece alguna cosa a cambio del don de Dios, que 
puede contener muchas cosas. Quien es sabio pedirá más libertad y más vida para todos, porque 
esos dos dones son la base de la convivencia y al mismo tiempo, incluyen todos los otros (dones). 
 
En la próxima entrega, veremos los tipos de sacrificio judíos, de tal manera que hasta entonces y 
que Dios los guarde a todos y sus familias. Hernando Flórez Torres. Pastoral Familiar N. S. del 
Tránsito. 
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